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l é aquí ei principal distintivo de los terrenales. 
Exigente es el pequeñuelo, con su madre ó su nodriza, cuando con su llanlo, á ve­

ces continuo, y su impertinente clamoreo, les exige su primer al iniPnto. 
Exigente es el niño cuando, corriendo, sallando y brincando, sube siempre é los 

puntos mas peligrosos, y hace correr anhelantes á los suyos tras de él, ora parán­
dose ante los escaparates de las coníílerias, pastelerías y quiíicallerias, pidiendo golo­
sinas y juguetes, con el mismo imperio con que los emperadores romanos exigían á 
sus pueblos los tributos mas onerosos. 

Exigentes son la mujer y el hombre, cuando sienten esa inquietud desconocida, 
ese no se indefinible, ese algo misterioso que vulgarmente se llama amor. 

Nadie mas exigente que el enamorado: es celoso, vengativo, llega hasta la cruel­
dad si es necesario: dice el adagio, gue donde no hay amor no íay celos; de consi­
guiente, el amor terrenal es el egoísmo puesto en acción: dominada por él, la mujer 
abandona hogar, el hombre olvida su lamilía: la ley de la vida en este planeta es 
la ífigralítud continuada, el exclusivismo mas absoluto: para que dos seres se quie­
ran, parece que ha de ser indispensable que se olviden del mundo eidero, Esle amor, 
bien considerado, es la negación absoluta del amor universal. 

Exigente es el fanático religioso que quiere que todos piensen cnmo él. 
Exigente es el político de cualquier partido, que no encnerjtra ningún sistema de 

gobierno mejor que el suyo. 

Exigente es el hombre en todas las esferas de la vida; hasta el sabio llega á serlo, 
t]ue todo lo quiere sujetar al análisis de la ciencia; y los espirilislas no podían librar­
se de tener ese defecto capitalísimo; también son exigentes, y en grado máximo m u ­
chos de ellos, y quizá ninguna exigencia sea tan peligrosa ni de tan fatales resultados 
como la de los e.spirilistas. 

Cuando éstos son exigentes con los espíritus, queriendo ser médiums á viva fuerza, 
sin escuchar consejos ni razones, se asemejan al inexperto marino que en frágil ba i -
qutchuelo se propone cruzar el Océano, sin considerar los innumerables psiigrqs á qae 
se expone. 

El espiritista que llama á los espíritus y se quiere poner en comunicación con ell«s 
sin haber estudiado lo bastante para comprender on algo á los seres ([ue va á tratar, 
e> tan imprudente como el jugador que pone en una caria toda su fortuna. 

¡Cuál) general es el razonamiento siguiente! 
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Pierde un hombre á un sár querido, se desci-pora con su pérdida, niega la justicia 

de Dio-, blasfema, maldice lodo lo creado, y en medio de su dolor, contando su pe­
na á lodo al qne le quiere escuchar, llega á hablar con un es|.irilisla, el cual le dice: 

—Venga V. conmigo; yo le llevaré á un paraje donde se consolará, porque se 
convencerá que el alma no muere, no, señor; á mi se me murió un hijo, y creí vol­
verme loco; pero, gracias á Dios, ya he hablado con él. 

—¿lía hablado V. con su hijo? 
—Sí, hombre, si; ya verá V.; esla misma noche le voy á llevar á un centro espi-

rili-^ia. 
Y efeclivamentp; v i m á la reunión el creyente y el incrédulo; esle úllimo llama al 

ser que se fué y le dejó sumido en honda pena; espera anhelante que hablen los mé­
diums, y estos muchas veces suelen decir: 

«El espiritu que habéis evocado no está en condiciones de comunicarse; además, 
el interesado recibiría una sensación violentísima; hay que esperar que pase mas 
tiempo s 

—Todo esto es una comedia—murmura con descontento el visitante;-si yo ven­
go con el mejor deseo, si yo mo estoy muriendo de |)ena, ¿por qué no me han de 
consolar los espiriliis? ¡Bahl ¡bah! Esto es una farsa como olra cualquiera, 

Y el escéplicn sale de la reunión, repitienilo con amarga ironía: 
—¡Loco de mí, que por un momento pude creer que los muertos resucitaban! 
Y este mismo individuo, cuando mas adelante alguno le habla de espiritismo, con­

testa resueltamente: 
—Es mentira ta comunicación; yo he ¡do á una sesión espiritisla con la esperanza 

de hablar con mi hijo, y dijo un médium quo el espíritu que se habia evocado no po­
dia comunicarse, y que además yo me conmovería demasiado. ¡Qué me habia yo de 
conmover! Que no mo vengan diciendo que el Esjúrilismo es una ver-dad porque yo 
puedo decir en voz muy alta que es una farsa ridicula. 

Y la mayor parle de log enemigos que liene la escuela espiritista son esos espíritus 
exigeiiles que todo lo quieren conseguir en una hora, sin tomarse el Irabajo de estu­
diar lo qu> quieren conocer, y antes que todo, estudiarse ellos mismos. ¡Cuántos do 
los que gritan «queremos ver e s p í r i t u s s i llegan á ver la mas leve sombra se 
aturden, se atemorizan, y hay otros que son como los niños mal educados, que nunca 
eslán contentos, qne mientras mas ven, mas quieren ver, que ainguna prueba les sa ­
tisface, que siempre dudan, que lan pronto niegan como conceden; y á esos espíritus 
duilislas no les conviene ver ningún fenómeno del Espiritismo, ninguno; porque toda 
la semilla que se arn je en esas imaginaciones calenturientas, es como el grano sem­
brado en lerreno endurecido, que no germina porque una ráfaga de viento se lo lle­
va, pueslo quo queda en la superficie, y como menuda arena, es juguete del venda­
val! 

liemos estudiado mucho la cuestión do la propaganda del Espiritismo, porque la 
conceptuamos de un interés capitalísimo. La creencia espiritisla es vida, salud, espe­
ranza, progreso, verdad innegable, para las almas sensatas; y desencanto, duda, in­
quietud y alurdimiento para los seres exigentes. 

Recordamos á un joven de imaginación de fuego que habia recibido una esmera­
da educación; su vida habia sido una serie de novelescas aventuras y de trágicos su­
cesos, 

Leyó las obras espiritistas, y su mente se exaltó hasta el punto que lan pronto pro­
pagaba el E.spiritismo, como decia que en la tumba quedaba evaporada toda la esen­
cia del hombre. 

(lueria á lodo trance ser médium, y un espiritisla muy atendido le dijo así: 



— i n — 

—Créeme, Felipe; posees varias mediumnidades; pero ¡ay de lí! el dia que quisié­

ramos ponerlas en desarrollo, lendriamos qae ponerte la camisa de fuerza Sigue mi 

leal consejo; no te ocupes poco ni mucho del Espiritismo; no asistas á las sesiones, que 

en ellas no consigues otra cosa que peí turbar lu imaginación. Si el mismo Cristo des-i 

cendiera á la tierra, se maerializára y hablara contigo, ni aun su voz evangélica en-1 
contraria eco en tu mente, m su potencia mafnética lograrla tranquilizarte. Créeme, ' 

vive en la inacción; los espíritus turbulentos como el tuyo, yanan tiempo cuando no 

hacen nada. 

Poro Fehpe (como era muy natural) no hizo caso de tan sensatas advertencias, y si­

guió probando á ver si era médium. 

Una noche, estando en una reunión masónica, se habló de un asunto que él impug­

nó violentamente, de pronto, (según él nos contó después) sintió en la cabeza un do­

lor agudísimo, parecía que plomo derretido corria por sus venas, y comenzó á h a ­

blar, á pesar suyo, á favor de lo que minutos anles habia desaprobado. 

Habló mas de hora y media, siendo interrumpido por los aplausos de sus compa-

rieros, que no podían explicarse aquel cambio lan rápido, 

Cuando terminó su peroración, cayó rendido en su silla, miró á sus amigos con 

asombro al ver que todos le felicitaban, y mas creció su sorpresa cuando el secreta­

rio luyó la aprobación del proyecto (¡ue él tanlo habia combalido, citando varíes pár­

rafos de su imprtfvísado disturso. 

Felipe comprendió peiíectamente que no era él el que habia hablado; que solo ha­

bia servido de instrumento á otra voluntad, y maldijo su mediiimnítlad, que solo le 

habia servido para contrariarle y echar por tierra sus planes. 

Si fuésemos á citar lodos los espiritistas exigentes que hemos conocido, necesitaría-

woi escribir innumei"ables tomos en folio, y otra serie interminable de volúmenes si 

nos propusiéramos contar todas las desgracias que han ocasionado esas exigencias. 

No hace muchos dias que vino á vernos una pobre m u j e r , que nos dijo lo s i ­

guiente: 

—.Wire V , señora; vengo á verbi, para que llame V. á un espíritu que me diga 

por qué teniendo que trabajar fuera de nú casa, en ninguna parle puedo estar dos 

dias seguidos. Voy á un punto, y si me ocupo en guisar, me quemo las manos; si 

me pongo á coser, me clavo una aguja entre uña y carne, que me hace retar con el 

dedo n.alo dias y dias; si me dedico á limpiar, me caigo por la escalera. Yo bien 

.se que son mis espíritus familiares los que me hacen todos esos daños; pero es el caso 

que yo necesito ganarme el sustento y ellos no me dejan. Y yo dije: Pues nada, iré 

á ver á doña Amalia, y pronto lo tendré arreglado, ponjue vendrá un espirilu y me 

dirá lo que hay. 

—Pues sus cálculos han sido fallidos, señora; no servimos para esas consultas; los 

espiritus únicamente nos inspiran para escribir en distintos periódicos, 

—¡Ayl . . . .¿y cuando V. los llama para una pregunta parlicular nunca \ieneii? 

—No, serlora. 
—Pues yo, en cuanto los llamo comparecen. 

—Ya se conoce; de la manera que V. vive, se vé claramente que está V. en co­

municación continua con los invisibles. 
—De lo que estoy contentísima, porque yo lenia un deseo de ser médium 
—¿Y qué ventajas ha sacado V. de su mediumnidad? 
—Verá V.; ventajas materiales, ninguna, pero como se ha de vivir espiritual mas 

que malerialmeiite, si por un lado pierdo , por otro gano ; porque estoy en relación 

cou San Juan Bautista, con San Pablo, con Santa .Ménica, con la Magdalena 

—Pueíj mire Y., mientras el homb;e está en la tierra, lo que debe pr^curar an-
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tes que indo, es ser dueño absoluto de sus acci ones, y V. se vé que no lo es; porque 
sin tener ninguna dolencia se vé privada de ganarse ia vida; V. es pobre, lia de vi­
vir de su trabajo, y los espíritus cometen con V. un abuso gravisimo, quitándole los 
medios de subsistencia. 

—De eso no podemos hablar, porque mas ven ellos que nosotros, y cuando obran 
asi, Dios sabe por qué lo harán. Ya vé, V, como no me coviene saberlo, cuando lie 
acudido á usted, que tanto escribe, y no puede irazar una linea para mi. 

—¿Tuvo V. mucho afán en ser médium? 
—Si, señora, y que en seguida lo fui, sin necesidad de leer ni una hoja; llamé á 

los espíritus que le he dicho á V . , de quien yo era muy devola, y al momento vinie­
ron, y no hay uno que yo llame que no venga al instante. 

—.\nles la envidiaba, p-ro ya no la envidio, porque veo que no sabe V. lodo lo 
que quiere saber. 

—Y aquella infeliz se levantó, y se fué lan satisfecha de su mediumnidad, mien­
tras nosotras decíamos Irislemente: 

—Hé aquí las consecuencias de la exigente ignorancia; esla pobre mujer lleva 
retratada en su roslro la miseria; juguete de espíritus inferiores, se deja dominar 
por ellos; y padece hambre, pudiendo trabajar. 

—Conocemos olra pobre mujer, joven y simpática, que al lener noticias del Espi­
ritismo, demostró vivísimos deseos de ser médium vidente, y lo consiguió; pero siem­
pre vé hombres iracundos y ensangrentados que se despedazan unos á oíros; ora la 
persigue un inquisidor, agitando una lea encendida, ya vé naufragios, casas incen­
diadas, y, como la que hemos referido anteriormente, donde quiera que va á I ra-
bajar siente malos fluidos, se ahoga, sa impacienta, y vá por el mundo como el 
Judio Errante de la leyenda, sin encontrar una palmera á cuya .sombra reposar. 

¿De qué les ha servido á esos pobres seres el Espiritismo? De daño mas que de 
provecho; y lodo por la exigencia de querer comunicaise con este ó con aquel e s ­
pírilu, y ver de cerca á Jesús ó á Maria. 

Cualquier persona sensata que hable con esos infelices obsecaíos, y que no tenga ia 
menor idea del Espiritismo, pur razón natural, se ha de reír de nuestra creencia, y 
ha de decir quo somos locos ó idiotas. ¡Lástima grande que una escuela íilosóGca 
llamada á realizar una verdadera revolución religiosa, política y social, propague 
su credo enlre seres completamente ignorantes! 

El Espirílismo no es luz para todas las inteligencias; produce sombra en la mente 
de los sabios orgullosos que niegan su verdadad, porque ellos no han sido los pr i ­
meros en divulgarla. 

Engendra tinieblas en la imaginación del dualista, que siempre vá buscando la 
úllirna palabra, y lanza al caos de la mas horrible confusión á todo el que fallo de 
instrucción, no tiene suficiente humildad para escuchar el consejo de personas en­
tendidas que le quieran apartar de su perdición. En cambio, el Espiritismo es luz 
para lodos los desheredados de la lierra que buscan cl consuelo ea sus obras fun­
damentales y en las razonadas comunicaciones que dan los espiritas en distintos cen­
tros. 

Escuchando se aprende; á veces una sola palabra es bástanle para hacer comen­
tarios sobre ella, que nos dan un mundo de luz. 

Exigencias hay en los que se llaman espiritistas á cual mas impradenles, lanto 
con losespritus como con los médiums; de éstos, muchísimos se echan á perder por 
las exigencias de unos y o í ro s , pidiendo comunicaciones sobre asuntos puramente 
materiales. 

Le debemos al Espiritismo mas que la vida , puesto que le somos deudores de 
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haber comenzado el estudio raas difícil, el de nosotros mismos; y conao apreciamos 
en su inmenso valor su consoladora y racional filosofía, por esto lamentamos que 
la exigencia sea la abundante zizaña que no deja crecer las doradas espigas del trigo 
con las cuales se forma el pan bendito dé la verdad. 

Dice el P. Germán que en la época presente, delante del Espiritismo van los ch i -
qnillos promoviendo ruido y rompiendo, si es necesario, cuantos objetos hallan á su 
paso. Es verdad, es una definición exactísima; pero á los niños se les ednca, se l es , 
instruye, se les enseña á guardar consideraciones a los principios y fundamentos de ' 
la regeneración universal. I 

Si los actaales espiritistas son semejantes á los niños, cuya impremeditación les ' 
hace cometer mil disparales, empléense con ellos los mismos procedimientos que con 
los niños; edúqueseles; ya hay algunos espiritistas que por sus conocimientos han 
llegado á la edad viril y pueden servir de maestros; pues aunqne hemos oido decir á 
un espiritisla muy entendido que el Espiritismo es anárquico, creemos que en el Espi­
ritismo, como en todos los sistemas de la regenoracion social, la instrucción es nece­
saria, que se debe enseñar al que no sabe, haciendo cuanto sea posible por mode­
rar las exigencias da los impacientes y de los ignorantes; que se debe propagar la 
buena nueva, sembrando en tierra bien preparada, no en terreno completamente 
inculto. 

El trabajo es útil, según del modo que se hace. Trabajar como una comunidad 
religiosa que, según cuentan, hacia cestos de mimbres por la mañana y los deshacía 
por la tarde, es perder el tiempo lastimosamente; pues de ignal manera se pierde 
hablando a seres sin instrucción y sin luz nataral, de las excelencias del Espiritismo. 

Nadie mas amante de la escuela espiritista que nosotros, ni mas deseosos de man i ­
festar su verdad suprema; pero enmudecemos ea absoluto cuando conocemos que 
pisamos terreno falso. 

Por nuestra parte, evitaremos cuanto nos sea dable, fomentar las exigencias de 
os espirilislas, poque apreciamos en todo su valor al Espirilismo, y no queremos a u ­
mentar el número de los infelices obsecados, victimas déla ignorancia, que es la cau­
sa creadora de todas las exigencias. 

A U A t U DcUIA'GO r SOLEB. 

O ^ J : ^ O : » ^ c f i 

¡Cuan grande, cuan sublime es esa palabra;! orar, es elevar nuestro pensamien­
to á Dios, es pedir ayuda en nuestros trabajos. Mientras oramos estamos en rela­
ción con aquel á quien se dirige nuestro pensamiento, ya sea á Dios, ya sea á los 
espíritus buenos, y como el leng-uaje de la oración, es tan elocuente, apesar, de 
ser muda su elocuencia, por eso deben ser sus palabras espontáneas, para no dar 
lugar á otro pensamiento. 

Orar, no consiste tan solo con pasar la mayor parte del día rezando rutinaria­
mente, una parte del rosario, no; no se estriba aqui el punto primordial de la ora­
ción; una frase, una esclamacion, salida del fondo del corazón, hace mas efecto, 
que todos los rosarios que se pueden rezar en un dia. 

Se puede orar, de ranchas maneras; aai como también en todas partes, pero la 
mejor oración es el trabajo incesante de la vida, que nos empuja en el embrave­
cido mar de la existencia diciéndonos con voz potente: Sigúeme que yo soy tu 
norte, yo te llevaré al progreso, y te trazaré el camino de la perfección. 

La mujer, por regla jeneral, es la que mas debe,estudiar la manera mas apro-
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pósito y las frases sencillas de la oración, porque á ella le incumbe el deber de 
ánseñar á sus hijos un lenguaje claro, comprensible que esté al alcance de sus 
entelig-encias. 

La oración que la madre debe enseñar á sus hijos, en nuestro concepto, es la 
siguiente: 

Primero y principalmente inculcar y fecundar, en sus tiernos corazones, el amor 
á la huraisnidad entera, sin destincion de clases ni creencias; apartar de ellos, el 
odio, y el orgullo, que son las dos plagas ma.n temibles de la sociedad: Corregir 
con benevolencia sus m is pequeñas faltas, porque las pequeneces de los niños da 
hoy, llegan á ser la degradación de los hombres de mañana, enseñarles á tomar 
el ejemplo de su padre, es decir, enseñarle á amar al trabajo como una de las 
principales riquezas de la vida, y finalmente enseñarle á formular el santo nom­
bre de Dioe». 

Esta, es la primera oración que la madre debe enseñar á sus hijos: porqué, ¿que 
se adelanta cou pasar horas enteras, sumidos en el misticismo formulando pala­
bras que ellos mismos no comprenden? Nada, perder el tiempo lastimosamente 
formando coa sus palabras uu conjunto de notas discordantes, que nada dicen al 
alma, porque no envuelven ninguna clase de sentimiento, y para orar, se necesita 
sentir los divinos efluvios dol sentimiento, se necesita tener, la certidumbre de que 
el hálito de Dios, nos inspira. ¿Porqué nosotros, antes de conocer el espiritismo, 
temíamos orar en los templosT ¿porqué cuando entrábamos en uno de ellos, nos 
sentíamos poseídos de un mal estar, acompañado de un frió tan glacial que nos 
helaba e! alma? ¿seria, porque nuestro espiritu, ciego por su ignorancia no que­
ría encontrar á Dios, ó seria que, al ir al templo á buscar su obra solo encontrá­
bamos la obra del hombre? ¡A.h! es que al buscar al Dios, causa de todo lo creado, 
al Dios, que presentíamos por su grandeza, nos presentaban un Dios de barro, 
forma insensible, que en vex de vivificarnos con su aliento, nos helaba el corazón 
con su contacto. 

Cuando salíamos de a lgua templo, parecía que nos quitaban una montaña de 
plomo de encima, y respirábamos con avidez el aire puro de la naturaleza, e.xcla-
mando con melancolía, uo. Dios no está ahí dentro; el que á creado el sol, no pue­
de vivir entre tinieblas: ¡aquí, aquí, e.stá Dios! y mirábamos con orgullo el in­
menso espacio, y el sol coa sus dorados rayos parecía, que venia á justificar 
nuestras palabras. 

Al mismo tiempo, mirábamos con envidia á nuestras jóvenes amigas, que de­
votamente asistían á lo.s templos, y decíamos: ¿Porqué yo no he de ser como ellasV 
¿porque yo no he de encontrar, lo que ellas encuentran? quizá ellas encontrarán 
ahí dentro la esencia de la vida, y nosotras no podemos encontrar mas que el in­
diferentismo, y la muerte. T con estas, ó parecidas reflexiones, nue.stro espíritu, 
sostenía una lucha tenaz; ora mirando el inmenso espacio, remontándonos en alas 
de la verdad, ora mirando los templos de piedra, cayendo en el insondable abismo 
del error y entoucesla duda nos sumía en la desesperación, atormentándonos hor­
riblemente. 

Sin embargo, el conocer el espiritismo, fué para nosotros, un rayo de esplendo­
rosa luz, que vino ha alumbrar nuestra ofuscada inteligencia, diciéndonos el por­
qué de tantas anomalias; mas tarde vinieron los espíritus y con su voz dulce y po­
tente, nos dijeron: ¡.Ivanza pobre espíritu avanza! ¡ama y trabaja! no en vano tu 
espíritu no encontraba á Dios en los templos de piedra, porque Dios no está en la 
oscuridad de las tinieblas. Dios, no necesita templos, su templo es la creación. El 
está en todos los ámbitos del tiniverso, sg le vó en las flores, en el trinar de loa 
pajariUos, en la inmensidad de los mares, én la infinidad de mundos qne jiran en 
fd espacio, en el bien, en uua palabra, en todas partes donde se ama, se siente su 
divino aliento, por eso para orar no se necesitan templos, ni palabras místicas, 
que puedan distraer el peusamiento de su verdadero punto principal. 
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Líi oración, eu el santuario del hogar, es la ferviente plegaria, que se eleva más 

pronto á Dios. 
¿Que oración mas sublime que la que eleva el alma, sin frases, inspirada por la 

armonía del Infinito? 
;̂Que son las oraciones aprendidas y recitadas en los oratorios, ante las naci­

das en el corazón ferviente pronunciadas en el altar de Dios que es la con­
ciencia? 

Luctís pálidas cuyo resplandor se apaga ante el foco de luz que emana de la 
primera, esta se eleva al Eterno mientras que la segunda cae otra vez á la tierra. 

Oremos si; pero oremos, donde encontremos la esencia de Dios, en el campo es 
doude se ve mas espléndida su esencia, porqué mirando la obra, se admira el au ­
tor, allí todo es hermoso, y en todos los átomos se ve brillar su grandeza y su sa­
biduría. 

Oremos, si; porque todo ora, ora la bruma del arroyo, la brisa de la mañana, 
el perfume de las flores, el canto de las aves, el rugido de las fieras, la lágrima 
que se evapora, furtiva por la mejilla, el suspiro ahogado del pesar, la libre y 
espontánea exclamación del placer, la mirada que lanzamos al espacio, las frases 
raas elocuentes del lenguaje humano, el silencio extático del recojimiento, com­
ponen la plegaría universal. 

Todo, formando un coujunto de notas armoniosas, se eleva al trono del excelso 
Di cal 

RITA ARA.ÑÓ r PEYDKO. 

Cuando el alma es pura, respira el ambiente risueño de su encantadora sencillez y 

deja expresar la dulzura que la embellece, así e.*, que en los años de verdadera ino­

cencia puede leerse con entero é interesante detenimiento todo lo que contiene la poé­

tica grandeza del corazón. 

Presenciemos una de esas preciosas escenas en que el alma derrama lodos sus en­

cantos y dá á conocer el cariño que encierra, en esos instantes en que un niño br in­

da á su madre sus inocentes travesuras mirándola con agradable afán, y ella con la 

sonrisa en los labios lo recibe y le colma de embriagadores besos que enlazan esos 

dos seres y fortiíican su vida con la pureza de su ¡menso amor. Entonces podemos 

descifrar todo lo que es una madre y veremos retratadas las gratas sensaciones que 

siente ella, sobre todo, cuando puede expresar sus mas dulces y delicados pensa­

mientos. 

El suave aroma que se despide de egas candorosas criaturas con las amables ca r i ­
cias que se prodigan en los ratos de expansión, es puro y viviíicador y despierta eu 
nosotros un mundo de ideas á cual mas halagarloras. 

Las dulces exclamaciones con que los niños explican sus caprichosos deseos, llenos 
de alegría, dándo'os á comprender con cariñosa desenvoltura, y las bulliciosas accio­
nes que les vemos desplegar á nuestro lado al entretenerse con sus infantiles y g r a ­
ciosos encantos ¿no. demuestran todo su candor? Ellos, en las entusiastas distracciones 
á que se entregan, si con descuido se ven sorprendidos por los halagos que la madre 
les prodiga, quedan como envueltos en una deliciosa aureola de pcrí^uraado ambiente. 

Hay que comprender cuan admirable es esa vida pura llena de sensibles afectos 
que dulcifican las horas eu que, encontrándose el ánimo abatido, se presentan los ni­
ños con sus encantadoras caricias y sns semblantes tan alegres respirando el aroma de 
su inocencia. iQue felices son al corresponderles los liemos cai¡ños que nos ofrecen 
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en esos momentos en que se hallan con el vivo deseo de entregarse á sus infantiles 
emociones! 

Las bellas simpatías que nacen en nosotros para esos seres nos hacen recibir una 
brisa suave y agradable, y sentimos por ellos las gratas y sencillas impresiones que 
les demostramos sin poder manifestar nada mas que los sinceros sentimientos de nues ­
tro corazón. 

Cuando cansados de todas sus travesuras los vemos alrededor de su madre y en 
su regazo se sienten reconciliados con el sueño, se reclinan sobre su seno en donde 
descansan de lodas las fatigas y se encuentran trasportados en brazos de la tranqui­
lidad. 

En el exquisito aroma de una flor, hallamos la pálida semejanza de la inocencia, 
porque esla esparce los raas delicados perfumes y estos son los que hacen mas e n ­
cantadora la existencia del niño. ¡Feliz edad, en que el ser humano conserva puro el 
manantial de la inocencia sin que los miasmas de las malas pasiones le envenenen ó le 
enturbien! 

DoLonEs DÍAZ. 

p***t>t*-i^*^<M 

€ 0 1 1 l l i ^ l € i t € 1 0 i \ . 

Mas os diria sobre las santidades de la iglesia, pero esto lo dejaremos para otra 
ocasión, pues si os habia de hablar sobre este parlicular, mucho tiempo, y mucho 
papel tendríamos que emplear, por ahora os diremos que continuéis con vuestros 
buenos propósitos en la propaganda del espiritismo porque ha de ser la regenadora de 
las humanidades, y también para el adelantamiento del planeta donde habitáis, pues 
á medida que sus habitantes vayan mejorando su condición moral, y esta unida á la 
ciencia que se irá desarrollando cada vez mas: el planeta recojerá esos efluvios de 
la ciencia y de la moral , y unidas esparcirán sus perfumes por lodos los ámbitos de 
ia tierra, y entonces veréis hermanos míos, como se alejarán para siempre esas t em­
pestades , y demás aconteciraimienlos desagradables que os rodean para contristar 
•vuestros ánimos, pues del bien brota el bien, asimismo el mal no puede producir 
mas que males, pero como se dice, el que siembra vientos, receje tempestades, así 
os pasa en el mundo en que estáis, si lo queréis evitar, trabajad, pufs aunque no 
veáis en esta existencia el fruto de vuestros trabajos sin embargo lo veréis cuando 
tengáis que volver de nuevo, la reencarnación: y trabajad también para vuestros 
hermanos, les daréis al mismo tiempo un gran ejemplo con vuestra constancia p r o ­
curando ¡lustrarlos, é ilustraros vosotros también: si, trabajad: la felicidad consiste 
principalmente en el alan de procurar la ilustración de lodos: ánimo, pues la gloria 
que os espera será grande por saber cumplir y obedecer la voluntad del padre. Adiós. 

mtdium EnniQUETA. 

P E N S A M I E N T O S D E V Í C T O R H U G O . 

Si sois piedra, sed imán; si sois plantas, sed sensitiva; si sois hembre, sed amor. 

El que no llora, no vé. 

Hay ciertas gentes que observan las reglas del honor como se observan los astros, 
de muy lejos. 

GRACIA.—Imprenta de Cayetano Campins, Sla. Madrona, 8 y 10. 


